EVA

Como primera mujer y esposa de Adán, Eva ocupa un lugar preponderante en el relato bíblico de la Creación. El nombre Eva es de hecho la tercera designación con que se identifica a la primera mujer en el Génesis. En los capítulos 1 y 5 se narra que Dios creó un hombre y una mujer, y se menciona a ambos con la palabra hebrea Adam, que significa ser humano: "Los creó macho y hembra, los bendijo y los llamó 'hombres"' (Gen 5:2); sin embargo, en Génesis 2:23 se identifica a la mujer con otra palabra: "A ésta se la llamará varona, porque del varón ha sido tomada." Adán dio a su mujer el nombre de Eva -derivado del verbo hebreo hayya, "vivir"- antes de ser arrojados del paraíso, pues ella engendraría hijos y sería "la madre de todos los vivientes" (Gen 3:20). 

La versión más conocida de la creación de la mujer se narra en Génesis 2: Dios formó un hombre del polvo de la tierra y le dio un jardín en el cual vivir; luego, al ver que el varón estaba solo, creó también a los animales, pero en ninguno de ellos el humano “encontró una ayuda semejante” (Gen 2:20), así que Dios tomó una parte del cuerpo de su criatura -una costilla- y con ella formó una mujer. De un solo ser humano el Creador había formado dos personas de sexo distinto: "Ahora sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne" (Gen 2:23), exclamó el varón al ver a la mujer. 

La pareja vivía en Edén en un estado de perfecta inocencia, pero Dios puso en medio del jardín un árbol que podría hacerlos conocer el bien y el mal si comían de su fruto, así que les advirtió que no lo hicieran pues de lo contrario morirían sin remedio. Un día se acercó a la mujer una serpiente, descrita como la más astuta de las criaturas de Dios, que le habló del fruto prohibido y le aseguró que el hecho de comerlo no le causaría la muerte, sino que le daría un gran saber: "Se abrirán vuestros ojos y seréis como dioses, conocedores del bien y del mal” (Gen 3:5). 

Al sopesar los riesgos y los posibles beneficios, Eva tomó la primera decisión de carácter moral en la historia: comió del fruto y lo compartió con el varón; sus ojos se abrieron, en efecto, pero no para mirar como dioses sino para darse cuenta de su desnudez, su temor y su desamparo. Dios los increpó por su falta, pero en vez de imponerles la muerte inmediata, los expulsó del jardín y condenó a la mujer a dar a luz con dolor y a someterse a su marido. 

La historia de Eva no se relata en ningún otro pasaje del Antiguo Testamento, debido en parte a que la doctrina de la caída del hombre estaba en ciernes cuando la Biblia hebrea fue puesta por escrito. Pero a partir del siglo II a.C., las reflexiones sobre el origen del mal llevaron a algunos teólogos a atribuir a Eva, a Adán o a ambos la aparición del pecado y la muerte en el mundo. Algunos exegetas cristianos llamaron a Eva “puerta del demonio", y vieron en ella la contraparte negativa de Maria, la madre de Jesús. 
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